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			Me siento lleno de felicidad al saber que el gran Maestro Gueshe Tamding Gyatso, educado en el Monasterio de Ganden, Tíbet y plenamente cualificado en los Tres Vehículos, ha dado este excelente comentario sobre Vajra Yoguini.

			Gueshe Tamding Gyatso es un experto en este Tantra. Lo recibió directamente de dos Maestros extraordinarios, Song Rimpoché y Kyabje Yongdzin Trijang Dorje Chang, el tutor junior de Su Santidad el Dalai Lama.

			Este libro, La Dama del Espacio, comentario al Tantra de Vajra Yoguini, va a ser el primero en ser publicado en castellano gracias al gran trabajo de Tenzin Wangdak, que lo tradujo del tibetano al inglés y de Isidro Gordi, que trabajó incansablemente con la versión final en español. El trabajo de ambos está garantizado ya que han trabajado bajo la guía directa de Gueshe Tamding Gyatso.

			Rezo para que este libro elimine falsas visiones acerca de la práctica tántrica y ayude a los practicantes de Vajra Yoguini a obtener logros espirituales auténticos.
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			Prefacio del autor

			Es un gran motivo de alegría para mi ver publicado en castellano La Dama del Espacio, un comentario al profundo Tantra de Vajra Yoguini. Este es un tantra muy especial que recibí de grandes Maestros tántricos, entre los que destacan, Kyabje Trijang Dorje Chang, tutor de Su Santidad el Dalai Lama y el santo adepto Song Rimpoché. Cuando Trijang Rimpoché, Señor de la rueda de la esencia de los cien linajes, daba la transmisión oral y el comentario, lo hacía basándose en los trabajos de cuatro grandes practicantes y eruditos: Rinchen Sonam, de Zhaluwa; Dorje Chang, de Thagpu; Dharmabhadra, de Nulchu y Kyabje Pabongka Rimpoché. Recuerdo que siempre transmitía estas instrucciones como un padre explicando hermosas leyendas a sus hijos espirituales.

			De las muchas enseñanzas que he impartido en la isla de Menorca, España, destaca el extenso comentario de Vajra Yoguini que impartí a un reducido grupo de estudiantes. Estos habían recibido previamente la gran iniciación de Heruka, Guhyasamaja o Yamantaka, así como el permiso o iniciación subsiguiente de la bendición de Vajra Yoguini.

			Se me insistió de manera sincera para que enseñara las dos etapas del tantra superior o mahanutara, por lo que impartí de la mejor manera posible estas preciosas enseñanzas según la tradición de Kyabje Trijang Rimpoché y de sus hijos espirituales. Mi intención a lo largo de todo el comentario fue transmitir a mis estudiantes aquellas hermosas leyendas que yo había recibido, como un padre que aconseja a sus hijos espirituales.

			Como es costumbre en este tantra, en cada sesión de enseñanzas pedí permiso a la asamblea de lamas, yidams, dakas y dakinis. Apoyándome en el texto raíz, di estas instrucciones según las enseñanzas que recibí de mis propios lamas y según los comentarios de Nulchu Dharmabhadra y Pabongka Rimpoché.

			

			Tras dar por terminado el comentario extenso, el traductor de la Escuela Dialéctica de Dharamsala, Tenzing Wangdak, tradujo las enseñanzas al inglés y esta fue la fuente que posteriormente usó mi buen estudiante y traductor Isidro Gordi para, con la ayuda de su conocimiento, prepararlo y publicarlo en español. Ha pasado pues por tres idiomas por lo cual pido disculpas a quienes detecten algún fallo en el significado.

			He de recomendar de manera insistente a los lectores que los  consejos dados por Pabongka Rimpoché han de ser puestos en práctica: aquellos que carezcan de fe en Vajra Yoguini o que no hayan recibido las iniciaciones pertinentes, no deberían leer este comentario. La Dama del Espacio se ha publicado con el objetivo de que aquellas personas de habla hispana que son recipientes adecuados, tengan interés y posean todos los requisitos necesarios, puedan desarrollarse en su práctica tántrica.

			Rezo para que la publicación de La Dama del Espacio sea causa para que todos los seres se enriquezcan con las comprensiones experienciales de la renuncia, bodhichita y sunyata y así completen las dos etapas del tantra. Ojalá que todos ellos lleguen al estado de Thagpa Kacho –tierra pura de Vajra Yoguini– y al Estado de Unión con las siete características auspiciosas.

		


		

		
			Introducción del traductor

			Tal y cómo aconsejan los grandes maestros tántricos, sólo en el caso de tener un sincero interés en el Dharma, es adecuado entrar en el sendero del tantra. Sin embargo, este interés ha de ser genuino; es decir, consecuencia de la comprensión completa del sendero del Dharma y no de la frívola curiosidad intelectual.

			El medio más adecuado para entender el Dharma es el estudio, contemplación y meditación de las Etapas del Camino a la Iluminación. Estas etapas se exponen con claridad en los libros Senda de Luz, Cambia tu Corazón; Transforma tu Vida y Joyas del Budismo y en muchos otros. Estos constituyen la esencia de lo que es conocido como el sendero del sutra.

			Aunque antiguamente en el Tíbet el tantra se practicaba con el mayor secreto, con el tiempo éste se ha ido haciendo más y más popular. Paralelamente y por desgracia, esta expansión del tantra ha conducido al desarrollo de ideas equivocadas al respecto, asociándolo casi exclusivamente con sexo o banalizando algo tan difícil como la apertura de los chakras. Por esta razón Su Santidad el Dalai Lama en su Gran Exposición del Mantra Secreto, dice “puesto que se escriben libros incorrectos sobre el tantra ¿por qué no empezar a escribir alguno auténtico?”.

			Desde el punto de vista del tantra, en el sutra no se encuentra una explicación detallada de cómo llegar a la Iluminación. Este hecho explicaría la preponderancia de la práctica tántrica en el Tíbet y la razón por la que un adepto deseoso de llegar al estado de perfección debe entrar en el tantra.

			Tanto el camino básico del sutra como el profundo del tantra persiguen aquello que nos libera de toda aflicción: la comprensión de la vacuidad. Sin embargo, existe una notable diferencia entre ambos senderos en cuanto al sujeto que percibe la vacuidad. Mientras que en el sutra es la mente burda la que se concentra en la vacuidad, en el tantra lo hace un nivel de mente más sutil. Puesto que este nivel de mente está libre de las conceptualizaciones y distracciones habituales, se puede “mezclar” más fácilmente con la vacuidad.

			La filosofía tántrica revela que, en el sueño profundo, justo antes de empezar la actividad onírica, el ser humano accede a un estado de consciencia muy sutil y especial. Este nivel tan sutil es precisamente el que se pretende activar por medio de las prácticas tántricas. Una vez conseguido, el ser está capacitado para utilizar el dormir y el soñar como senderos que le llevarán a ser consciente de su propio proceso de la muerte y estado intermedio. Podrá transformar ambos estados en camino a la Iluminación. Es indudable que conseguir esta capacidad es un logro excepcional. De ahí que a veces se diga que el tantra es superior al sutra por ser más veloz.

			No obstante, un error en el que caen muchos estudiantes occidentales al recibir enseñanzas tántricas es creer que puede dejarse de lado el sutra. Cierto que, comparado con el tantra, no es tan rápido, pero es indispensable para que el propio tantra funcione. Todos los grandes lamas coinciden en afirmar que el poder del tantra yace en una buena práctica de sutra.

			Poner en práctica la esencia del sutra refina nuestra motivación espiritual, hasta convertirla en el deseo puro de obtener la Iluminación para beneficio de los demás: la bodhichita.

			Tantra significa “continuo” y se pueden mencionar cuatro tipos de tantra: el continuo de la base, se refiere al cuerpo y mente presentes, son el objeto que ha de ser transformado. El continuo del sendero, lo conforman el método y la sabiduría que purifican esa base. El continuo del fruto, son el dharmakaya, el sambhogakaya y el nirmanakaya de un buda. El continuo de la fuente, hace referencia a los textos que revelan la información tántrica.

			Una sadhana es un manual de práctica tántrica y, entre otras cosas, La Dama del Espacio nos enseña a practicar la sadhana de Vajra Yoguini. Para entender el objetivo y los beneficios de implicarnos en una sadhana de este nivel es muy útil conocer la terminología con la que se conoce el tantra: vehículo secreto, vehículo del mantra, del efecto, del vajra, del método y del apego.

			

			Vehículo se refiere al método que nos permite ir del estado ordinario presente al estado extraordinario de un buda. El término mantra secreto hace referencia a la preciosidad del método tántrico y a la necesidad de cumplir con ciertos requisitos para practicarlo. Mantra significa protección para la mente, no incluye solamente la recitación de sílabas sagradas, sino el desarrollo del orgullo divino y la claridad de uno como deidad. Se trata de una percepción y concepción de la realidad radicalmente diferente a la que estamos habituados. Esta nueva percepción ayuda al practicante a romper con la percepción y concepción de autoexistencia que es la raíz de todo malestar. Estas dos prácticas son el mejor método para llegar a ver la ausencia de sustancialidad de nuestros conceptos y actúan como detonante de la revolución interna necesaria para ir más allá del dolor.

			Se le denomina también vehículo del efecto porque permite llevar al momento presente las experiencias que uno tendrá al llegar al estado de un buda. Por ejemplo, tras crear con la imaginación un entorno especial, el practicante se manifiesta bajo el aspecto de la deidad. De este modo se transforma el entorno y la atmósfera general de nuestro cuerpo y mente. Con esta base experimentamos deleites y creamos actos tal y como los llevaría a cabo un ser iluminado.

			Nuestro cuerpo de deidad brota del vacío, y concentrarnos en él nos permite observar la vacuidad; la deidad es como un disfraz del vacío. Desde esta base, afianzada por mucha práctica, actos como el comer, beber, caminar y tener experiencias agradables, pueden ser transformadas en sendero espiritual. Sin embargo, para ello necesitamos, concentración, atención y una gran dosis de imaginación.

			El objetivo de las prácticas del tantra superior es despertar la mente de gozo no dual –la unión de la mente más sutil gozosa y la comprensión de la naturaleza última de la realidad– o luz clara. Esta mente es indestructible y poderosa como un diamante, por ello al tantra se le denomina vehículo del vajra o sendero diamantino.

			

			Vehículo del apego es otro de los términos con que se conoce al tantra. Es así porque un experto tántrico puede utilizar engaños como el apego y otros para transformarlos y, finalmente, destruirlos. Esto, obviamente, requiere habilidad y no está al alcance de cualquiera.

			Hay interpretaciones muy equivocadas sobre el tantra, como la de pensar que sirve para tener experiencias sexuales fuera de lo común. De todas las ideas incorrectas acerca del tantra, quizá ésta es la más extendida y nociva. Aunque es cierto que el tantra tiene una relación con la energía sexual, esto es algo que, en realidad, sólo sucede en las fases avanzadas de la práctica. La práctica del tantra superior, de la que forma parte Vajra Yoguini, consta de dos niveles: el estado de generación y el estado de consumación. Lo explicado hasta ahora sería la esencia del estado de generación.

			El estado de consumación es el sendero que transforma de verdad nuestro cuerpo y mente en el cuerpo y mente de un buda. Se refiere a un nivel de práctica que nos permite trabajar con nuestros aires de energía internos y fluidos regenerativos, sustancias que ahora ya están en nuestro cuerpo pero que no aprovechamos. Dentro de este nivel encajan las prácticas del fuego interno o las mezclas. Todas ellas tienen en común que trabajan con los elementos mencionados para provocar una transformación interior sin precedentes: el estado de Vajra Yoguini. Sin embargo, el éxito en la práctica de este segundo nivel, depende de haber tenido un éxito absoluto en el estado de generación.

			Como ya advierte Gueshe Tamding en su introducción, para leer este libro es indispensable haber recibido las iniciaciones pertinentes, la transmisión oral –lung– de la sadhana de Vajra Yoguini y recibir consejos de practicantes serios para poner en práctica las visualizaciones descritas en La Dama del Espacio. Hacer caso omiso de este consejo y practicar sin estos requisitos no producirá mucho beneficio. Por descontado que tampoco lo producirá extraer partes de este tantra para utilizarlo en técnicas psicoespirituales de dudoso linaje.

			

			Gueshe Tamding Gyatso ha omitido ciertos puntos de la práctica de Vajra Yoguini en La Dama del Espacio, con la intención de asegurarse de que quienes deseen practicar de manera seria busquen a personas cualificadas que les transmitan oralmente ciertas informaciones difíciles de plasmar en un libro. Estas omisiones las constituirían prácticas como los powas del Padre y de la Madre, las instrucciones para hacer un retiro de aproximación y el mandala de arena para la puja de fuego, la instrucción del ritual en sí, la autoiniciación, el yoga inconcebible especial y la sofisticada práctica del estado de consumación llamada el canal central del Padre.

			No obstante, las informaciones ofrecidas en este libro son tan profundas que con ellas ya se llenan años de práctica intensa. Me uno al deseo expresado por mi lama referente a la motivación que ha hecho posible el presente trabajo: beneficiar a todos los seres conscientes.
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			Nota del traductor a la segunda edición

			Desde que el venerable Gueshe Tamding Gyatso llegó a Menorca en 1987 mantuvo la costumbre de impartir enseñanzas orales de algunos importantes textos que se estudian en los monasterios tibetanos. En este tiempo, tres veces a la semana, sus enseñanzas, como preciosas gemas, fueron traducidas del tibetano al inglés y después al castellano. Una vez terminada la enseñanza oral pública, todo el material recopilado con sus citas, anécdotas y encabezamientos, tenía que ser ordenado y preparado para la posterior publicación.

			La Dama del Espacio se publicó por primera vez en 1995. Mientras corregíamos el manuscrito junto al traductor tibetano Tenzin Wangdak, gueshela solía comentarnos su deseo de que el libro fuera un manual para el estudio y la práctica de este importante tantra.

			En esta ocasión, para completar la segunda edición, que ha sido revisada y aumentada, gueshela me aconsejó en su momento que, sin cambiar la estructura general del libro, tomara de enseñanzas suyas posteriores –siempre basadas en fuentes originales–, todo aquello que sirviese para mejorar el texto, añadiendo u omitiendo lo que fuera necesario para este fin. Espero que el resultado final sea satisfactorio para el lector.

			Isidro Gordi

			Son Gall, febrero 2023

			Ciutadella de Menorca

		

		

		

		

		

		


		

		
			LA DAMA DEL ESPACIO

			Comentario al Tantra de Vajra Yoguini

			

			Introducción general

			Poseer un perfecto renacimiento humano como el que ahora tenemos es extremadamente difícil. La mejor manera de utilizarlo es tratar de conseguir la Iluminación o, en su defecto, la Liberación. Desaprovecharlo es muy lamentable ya que no tenemos ninguna seguridad de volver a obtenerlo en el futuro. Cuando el Señor de la Muerte nos asalte lo tendremos que dejar todo: riqueza, bienes, familia y amigos. La muerte no conoce impedimentos ni hace distinciones: alcanza a todos, desde el más poderoso de los reyes al más ínfimo de los insectos. Cuando un rey muere deja el palacio, los herederos y la corona..., se va a la vida siguiente con las manos vacías. En general todos hacemos grandes esfuerzos por acumular riquezas y en nuestro empeño vamos dejando un rastro de acciones negativas que nos acompaña a la vida siguiente haciéndonos renacer en reinos inferiores donde pasamos por infinidad de sufrimientos.

			Nuestra capacidad para trabajar, cuidar a nuestros hijos y superar a nuestros adversarios no es nada extraordinario porque incluso los animales lo saben hacer. Nuestra condición de humanos nos obliga a estar por encima de un animal; de otro modo, sería absurdo, un desperdicio muy grande. Un perfecto renacimiento humano dotado con dieciocho atributos especiales debería ser utilizado en algo tan trascendente como practicar Dharma.

			Habernos encontrado con el budismo mahayana y, especialmente, con el sendero tántrico o vajrayana es algo excepcional que puede darle un giro completo a nuestra vida. Para leer este comentario del Tantra de Vajra Yoguini, debemos motivarnos de la manera más correcta y generar la bodhichita.

			Es muy raro que los budas aparezcan en el universo, pero encontrar auténticas enseñanzas de tantra budista es todavía más difícil. En los textos sagrados se dice que, en el presente eón vendrán mil budas, de los cuales ya han aparecido cuatro y los tres primeros no impartieron enseñanzas tántricas. Nuestra época corresponde a la del cuarto buda, Shakyamuni, que sí las dio. Tenemos la inmensa fortuna de habernos encontrado con el tantra porque él lo transmitió. A partir de Buda Shakyamuni, sólo el undécimo y el último de entre los mil budas que han de venir, darán enseñanzas tántricas.

			El motivo por el cual un buda aparece en el universo es beneficiar a los seres conscientes con su enseñanza. No hay mejor manera de ayudar a los seres conscientes que instruirles y mostrarles un método definitivo para superar la insatisfacción. Esta fue la razón de que Buda Shakyamuni apareciese en este mundo hace ahora dos mil quinientos años e impartiese ochenta y cuatro mil enseñanzas, incluidas todas ellas en los dos grandes vehículos, theravada y mahayana. Alguien podría preguntarse el porqué de tantas enseñanzas. La razón era que también sus seguidores eran muchos y muy distintos sus niveles de capacidad. Aquellos que no podían practicar el vehículo mayor, practicaban el menor y progresivamente podían acceder a las enseñanzas superiores.

			El vehículo mahayana se divide en dos: el vehículo de la perfección o paramitayana y el indestructible, el vajrayana, el tántrico. Según el paramitayana, se necesitan, al menos, tres eones para acumular el mérito y sabiduría propicios para acceder a la Budeidad, pero valiéndonos del segundo, el tántrico, podemos conseguirlo en una sola vida, si el practicante o yogui tiene las condiciones necesarias.

			El vajrayana, también conocido como “mantra secreto” tiene cuatro grandes niveles: el tantra de acción, el de representación, el tantra de la unión, y el tantra más elevado o mahanutara yoga tantra. Practicando los tres primeros es posible lograr la Iluminación en una vida, pero puesto que nos ha tocado vivir una época de acusada degeneración, obtenerla en un tiempo tan corto sólo puede lograrse con la práctica del cuarto tipo. Esta es una característica específica del tantra más elevado.

			El tantra más elevado se divide a su vez en dos: el tantra del Padre y el tantra de la Madre. El primero incluye el Tantra de Guhyasamaja, el Tantra de Yamantaka, en los que se enfatiza más la manera de desarrollar el cuerpo ilusorio, mientras que en el tantra de la Madre, al que pertenecen el Tantra de Heruka Chakrasamvara, el Tantra de Vajra Yoguini, el Tantra de Hevajra, el Tantra de Kalachakra y otros, se acentúa el desarrollo de la luz clara. Aunque existen unos ciento seis millones de tantras de la Madre, el rey de todos es el Tantra de Heruka Chakrasamvara.

			Las enseñanzas del comentario del Tantra de Vajra Yoguini se darán bajo estos cuatro apartados principales que se expondrán en los capítulos siguientes:

			
					Las fuentes de la enseñanza

					Los beneficios de la enseñanza

					La manera en que muchos practicantes tuvieron logros espirituales basándose en esta enseñanza

					La explicación de la enseñanza

			

		

		

		


		

		
			

			Las fuentes de la enseñanza

			En el reino del deseo, lugar al que pertenecemos dada nuestra condición de humanos, existen seis reinos. El más elevado es el habitado por Ishvara, dios mundano muy poderoso que puede manifestarse con cuatro objetivos diferentes: pacificar, aumentar, controlar, y llevar a cabo acciones iracundas. Cuando se manifiesta en alguno de estos cuatro aspectos, lo hace bajo la apariencia de Yamantaka negro. Hace miles de años apareció junto a su consorte Kalarati y extendió su mandala –lugar de residencia– sobre la cima del Monte Meru. Su séquito estaba formado por dioses mundanos, nagas y una larga comitiva de seres no humanos dotados también con el poder de aparecer bajo los cuatro aspectos mencionados.

			Ishvara y su séquito dominaban los veinticuatro lugares auspiciosos de este mundo y trataban siempre de perjudicar a los humanos animándolos a llevar a cabo acciones horribles como sacrificar seres vivos para hacer ofrendas de sangre. No pudiendo soportar por más tiempo esta situación, las cinco dakinis, manifestaciones de los cinco linajes de un buda, movidas por su gran compasión, le pidieron a Buda Vajradhara, manifestación tántrica del propio Shakyamuni que subyugara al dios mundano.

			Conmovido por la súplica, Buda Vajradhara manifestó sobre el mandala de Ishvara y su consorte el mandala de Heruka con sesenta y dos deidades, y así le sometió. A continuación, manifestó veinticuatro réplicas del mandala en los veinticuatro lugares auspiciosos que seguían dominados y subyugó así al séquito de Ishvara.

			Una vez aplacadas las fuerzas negativas, Vajradhara dio enseñanzas sobre el Tantra de Heruka Chakrasamvara: El Tantra Raíz de Heruka, El Tantra Explicativo de Heruka y El Tantra que se asemeja a los dos anteriores.

			El Tantra Raíz se divide, a su vez, en tres: El Tantra Raíz Extenso, de trescientos mil versos, el Mediano de cien mil versos, y el Corto o “condensado” de ochocientos versos en cincuenta y un capítulos. Es en este último donde se encuentran instrucciones de la práctica de Vajra Yoguini, especialmente en los capítulos cuarenta y siete y cuarenta y ocho. Además, es el único Tantra Raíz de Heruka que fue traducido al tibetano.

			El Tantra Explicativo se divide en cinco:

			El Tantra Explicativo de Vajradaka

			El Tantra Explicativo de la fuente de los votos.

			El Tantra Explicativo de las actividades de la yoguini

			El Tantra Explicativo de la expresión clara

			El Tantra Común de Sambuta también es considerado un tantra explicativo porque es común a Heruka y Hevajra

			El Tantra que se asemeja a los dos anteriores consta de tres:

			La manifestación directa de Heruka (Heruka nonjung)

			El tantra de las cuatro yoguinis abrazadas (Naljorma Shel)

			El océano de dakinis (Kandro Gyatso)

			Aunque hubo seis o siete adeptos tántricos antes del gran yogui Naropa, la instrucción del Tantra de Vajra Yoguini incluida dentro del Tantra Raíz de Heruka, fue transmitida por vez primera directamente de Vajra Yoguini a Naropa. Él consiguió dominar todas las prácticas tántricas, pero la que tuvo siempre en más estima fue la de Vajra Yoguini. Gracias a una gran constancia en la práctica y a una fe indestructible en Vajra Yoguini, llegó a la tierra pura de las dakinis, (en tibetano Dakpa Kacho o en sánscrito, Kechara). Naropa compuso un texto denominado Libro breve o Narochunchung en el que se exponen el estado de generación, –identificarse con la deidad y otras prácticas preparatorias– el de consumación –prácticas especiales que manipulan nuestro cuerpo sutil– y muchas otras enseñanzas adicionales.

			Aunque Naropa tuvo doce discípulos muy famosos en India, Nepal y Tíbet, sólo transmitió estas instrucciones a los dos hermanos Pantingpa, Jigme Dhakpa y Ngawang Dhakpa, porque vio que poseían las semillas kármicas para practicar, preservar y promoverlas.

			Los hermanos Pantingpa la transmitieron a su vez a Sherab Tse y a Makyo el traductor, ambos tibetanos. De ellos pasaron en una línea ininterrumpida hasta Sakya Pandita, Kunga Nyingpo. Era considerada una de las trece enseñanzas doradas de la tradición sakya del budismo tibetano. La tenían en tanta estima que la guardaban celosamente en los monasterios sakyas, y no dejaban que se expandiera. Fue, posteriormente, la práctica secreta especial de Lama Tsong Khapa.

			En la tradición sakya existen cuatro diferentes sistemas de instrucción, transmitidos desde Sakya Kunga Nyingpo: el que salió de los sakya Dhakchen (padre e hijo). El de Nyopa Kunga Sangpo, el de Zongpa Kunga Namgyal y el de Tsarchen Losel Gyatso. De estos cuatro sistemas, el último es el mejor y más completo porque contiene la transmisión oral, (tib. lung) el comentario (tib. tri) y la iniciación (tib. wang) transmitidos sin interrupción.

			La Dama del espacio, el presente comentario está basado en el linaje sakya de Tsarchen Losel Gyatso, que fue una de las personalidades más importantes de esta excelsa tradición y autor de la famosa dedicación extensa a Vajra Yoguini que se encuentra en la sadhana extensa. En un momento de su vida este gran yogui se encontró ante el dilema de decidir a qué deidad de meditación seguir, pensaba que lo más apropiado sería confiarse a deidades como Guhyasamaja o Yamantaka. Pero una noche soñó que una dakini le traía un texto y lo colocaba en su mesilla de noche. Al despertar quedó estupefacto al comprobar que efectivamente estaba allí. Al abrirlo se encontró con un tratado sobre el estado de generación y consumación del Tantra de Vajra Yoguini. Dedujo que debía tener una conexión muy especial con esta deidad y fue al encuentro de su maestro, Dhoring Pandita, para contarle lo ocurrido. El maestro exclamó, “¡Oh! creo que la dakini de que hablas se ha llevado de aquí este texto”. Miró entre sus libros y, tal como sospechaba, el escrito en mención había desaparecido. Entonces le aconsejó que, sin reparos, siguiera a Vajra Yoguini. Le concedió la iniciación en el mandala bermellón (sindhura) de Vajra Yoguini, la transmisión oral y el comentario. Finalmente, gracias al poder de Vajra Yoguini, Tsarchen alcanzó Dakpa Kacho, su tierra pura.

			Otra historia cuenta que a Tsarchen se le apareció Vajra Yoguini bajo el aspecto de una mujer iracunda. Un día, paseando alrededor de un templo budista en la región de Tsang, se encontró con esa mujer plantándole cara. Inmediatamente pensó que estaba allí para crearle obstáculos en su vida espiritual y sin pensárselo más, la persiguió e intentó asustarla blandiendo su rosario, pero ella se escondió en el templo. Cuando él entró no vio a nadie, pero desde el techo del templo ella le gritó “Hoy no tienes fe en mí, sin embargo, debido a nuestro vínculo kármico no puedo dejarte solo. Te veré en la región de Phembo”. Efectivamente, un día, iba Tsarchen a caballo hacia esa región cuando se cruzó en su camino una hermosa joven de dieciséis años que era en realidad Vajra Yoguini.

			La sadhana de Vajra Yoguini que recitamos y contemplamos en la tradición guelugpa, está basada en la de Tsarchen y la enseñanza nos llega en un linaje ininterrumpido guelugpa desde Jamyang Dewei Dordje a Takpu Tempe Gyaltsen, Changya Rolpe Dorje, Thuken Dharmavajra y demás.

			Hay otra corriente a través de la cual se transmitió esta instrucción y es la formada por los dos Je Kagyurvas y Nulchu Dharmabhadra como padres espirituales y todos sus sucesores como hijos espirituales y así hasta Nulchu Jigme Wangpo que transmitió prácticamente toda la instrucción de Vajra Yoguini, incluyendo el ritual de iniciación, etc, al gran Pabongka Rimpoché, el cual añadió instrucciones que había recibido directamente del lama nyingma, Osel Theckchok Dorje según explica claramente el comentario de Pabongka. Cuando Nulchu Dharmabhadra recibió la instrucción de Gonpo Sonam Choeten y Gaden Thargyal, la práctica del Tantra de Vajra Yoguini se hizo muy conocida.

			En una ocasión Pabongka Rimpoché soñó que una dakini le vaticinaba grandes beneficios para la posterioridad si él unía las telas de las tradiciones sakya y guelugpa. Estimulado así, compuso El Sendero Rápido al Gran Gozo que es una de las sadhanas guelugpas más famosas. Pabongka transmitió la instrucción a su discípulo Trijang Rimpoché, radiante como el sol. De este incomparable Lama yo, el monje Tamding Gyatso, tuve la fortuna de recibir esta instrucción en bastantes ocasiones, tanto en el Tíbet como en la India.

		

		


		

		
			Los beneficios de la enseñanza

			El vehículo del tantra es más profundo que el del sutra. Según este último, la naturaleza última de la realidad la vacuidad es percibida por un nivel de mente burda, mientras que en el tantra la mente más sutil del gran gozo simultáneo es lo que percibe la vacuidad. Puesto que el tantra nos ayuda a manifestar esta mente de sabiduría de gran gozo simultáneo, es un sendero mucho más rápido para alcanzar la Budeidad. Sobre todo, si se practican tantras como el de Heruka o Vajra Yoguini se puede llegar muy rápidamente a la Budeidad. Hay tres razones que ratifican esta afirmación:

			1 Cuando Vajradhara daba enseñanzas sobre Guhyasamaja, Yamantaka o Kalachakra manifestaba los mandalas correspondientes a cada deidad y, al concluir la instrucción, los absorbía. Sin embargo, cuando dio enseñanzas sobre Heruka extendió su mandala encima del Monte Meru y no volvió a absorberlo. El mandala sigue allí aún hoy y por ello el rostro de Chakrasamvara mira al continente sur que es la zona donde vivimos y las bendiciones de esta deidad se incrementan a medida que los tiempos son más degenerados.

			2 El malévolo embrujo que ejerció Ishvara sobre los seres causa que los engaños de éstos se hagan más burdos, pero ello les capacita para recibir más deprisa las bendiciones de Heruka y Vajra Yoguini ya que Heruka es el principal oponente de Ishvara.

			3 Una vez subyugados Ishvara y su séquito, los nombres de los veinticuatro lugares auspiciosos no se cambiaron. En lugar de ello, Vajradhara mantuvo estos nombres y los bendijo colocando veinticuatro héroes o dakas y heroínas o dakinis en cada uno de ellos. De este modo, en la actualidad vivimos en el mismo universo que esos héroes y heroínas que cuidan de nosotros y bendicen nuestros aires, canales y gotas.

			

			En tiempos pasados hubo un reino dominado por un rey no budista. Un día se fue de caza al bosque y allí vio a un yogui de aspecto beatífico meditando delante de una tangka. El dibujo representaba a Heruka y su consorte pisando a Ishvara y Kalarati. Al verla, el rey se enojó y ordenó a sus soldados que hicieran prisionero al yogui. Pero en lo profundo de su corazón, el rey sentía curiosidad y deseaba comprobar quién era superior, Heruka o Ishvara. Para ello hizo que le pintaran una tangka con Ishvara y su consorte pisando a Heruka y Vajra Yoguini, y la colgó en un recinto del palacio al lado de la del yogui, cerró bajo llave la estancia durante siete días y cuando, transcurrido este tiempo, fue a ver de nuevo las tangkas se llevó una sorpresa al comprobar que la del yogui era mucho más brillante que antes y que en la suya se habían cambiado las posiciones y ahora Heruka y Vajra Yoguini pisaban a Kalarati e Ishvara. Abrumado por el hecho, puso en libertad al yogui, muy arrepentido de haberlo tratado injustamente y movido por un profundo sentimiento de fe hacia Heruka y Vajra Yoguini se volvió un gran practicante.

			Hay tres sistemas de práctica de Heruka Chakrasamvara, el más importante es el de Ghandapa porque contiene la práctica del mandala del cuerpo en la que uno se puede iniciar y recibir la instrucción. Sin embargo, la práctica de Vajra Yoguini es aún más profunda porque reúne los puntos más significativos del sistema de Ghandapa. Además, es la única práctica tántrica a través de la cual se puede llegar a la tierra pura, Dakpa Kacho, sin abandonar el cuerpo. Se dice en el Tantra Raíz de Heruka que, si recitamos con fe indestructible el mantra de Vajra Yoguini, ella puede venir a buscarnos y llevarnos a su tierra pura.

			La instrucción de Vajra Yoguini puede pertenecer a una de estas tres ramas: 1) Maitri Dakini, 2) Indra Dakini y 3) Naro Dakini. Esta última, la que se desarrollará en el presente comentario, es la que tiene mayores atributos y la más profunda ya que contiene también las excelencias de las dos primeras.
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